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El plan de Kenton 
P o . BARRY ULANOV 

Este ha si(io el tercer año consecutivo que la or-
questa (le Stan Kenton consigue ser la favorita de los 
lectores de la revista «Metronome)^, y sin ,emt)argo su 
director la ha disuelto. Ahora.no tiene orquesta ni quie-
re tenerla hasta (jue las condiciones bajo las que él (y 
todos los directores de jazz) tiene que t raba jar hoy en 
día, hayan mejorado. Está convencido de que el jazz és 
música de concierto, o como mini tuo una de sus ramas, 
y no una serie de ruidos de acompañamiento para ios 
desordenados pies de los bailadores. Ci ee que el jazz 
para ser bien apreciado por su más leal auditorio, la 
juventud americana, debe ser i)resenlado. en lugares 
dignos, a horas normales y a 
jirecios razonables. El director 
de lá orquesta u.° 1 del país, 
se esta preparando para hacer 
grandes sacrificios en favor de 
sus opiniones y creencias. 

Si al desarrollar su plan 
para mejorar las difíciles con-
diciones que acosan a las or-
questas de jazz, Stan tiene que 
luchar, necesitai'á la coopera-
ción de los conjiuitos que han 
conseguido el segundo y tei cer 
lugar en el último concurso de 
«Metronome«, la de Dizzy Gi-
llespie y la de Woody Herman, 
así como las que se han clasifi-
cado en el cuarto (Duke Elling-
ton), quinto (Gene Krupa), sex-
to (Ray Me. Kinley)y también 
de los pequeños conjuntos y 
los cantantes. 

AI surgí?' nuevos piomoto-
res, en todo el país, para-apa-
dr inar los conciertos de Stan, 
ya se están organizaudo clul)s 

p E R I T l V i O y g p A M 

en los que se interpretarán conciertos de jazz bajo 
el p lan de Kenton. Esto será una gran comodidad, fuera 
del curso actual y lejos de los sórdidos elementos del 
comercialismo que han hecho lo que Stan l lama «hell 
holes» (agujeros de infierno) de la mayoría de los luga-
res de reunión de músicos de jazz y sus seguidores. 

«No censuro a los managers teatrales, ni tampoco a 
los propietarios de las grandes salas de baile», —dice 
Stan.— «Pero no podr íamos cont inuar de esta manera , 
ni nosotros ni cualquier otro conjunto de jazz. Es una 
música creciente que requiere escrupulosa considera-
ción por parte de los oyentes y los m,úsicos. El camino 
seguido hasta hoy ha sido desastroso, no comercialmen-
te, sino personalmente. Se nos considera como seres hu-
manos, y sin embargo ac tuamos siguiendo estos locos 
horar ios teatrales. Estamos nerviosos, enfermos, desdi-

cliados y nuestra música se 
convertirá en todas estas cosas 
si no vigilamos». 

No hay ninguna duda de 
que la gran expresión, la buena 
voluntad y el coraje son los 
elementos responsables de los 
continuos éxitos de Stan. Estas 
mismas virtudes i luminan su 
actual apelación. 

Antes de anunciar su inten-
ción de disolver la orquesta, al 
terminar su contrato con el • 
teatro Paramount , en diciem-

. bre, Stan consultó con sus mú-
sicos, y encontró conformidad. 
El mismo consentimiento co-
mún que ha hecho de su or-
questa un poderoso instrumen-
to de precisión. A continuación 
presentó su plan a la prensa y 
en part icular a los editores de 
« M e t r o n o m e » . También en-
contró conformidad y ánimo. 

Una buena esperanza para 
Stan Kenton P''"" Kenton lo haya 

S D H i m El plan de Kenton, por Barry U l a n o v (trad. E. Colomer Brossa ) - ¡Alerta c o n l o s 
ba i l e s dedicados! , por «Iñigo» - B l a n c a s y n e g r a s , por «Oscar» - Jazz s in regla, por 
«Marcos» - Grafologia , por «Yogui», y las hab i tua l e s i n t e r v e n c i o n e s de Ventura, 
Llach y «Boni», a d e m á s de otros i n t e r e s a n t e s ar t í cu los y notas . 
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